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siglo XX representa el o ri geri del ho 1t1,bre en .4 niérica)'. 
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3. Los proble1nas del acrecimiento físico. 
4. La Antropometría y la heteroge11eidad racial. 
S. Los da tos fisiológicos. 
6. Conclusiones. 

Datos bibliográficos 

J. Co111as , 19ól . 

*) Las consid eraciones formuladas en este trabajo constituyeron una ponencia pre­
sentada por el autor al XXXVI. ° Congreso Internacional de Americanista s (E spafi a, 
1964-) y dieron lugar a la Recomendación de Antropología Fí sica que fu é aprobad a 
unánimeme11te por la Asamblea General. Dicha Re solución "de especial in1port anci a'' 
(presentada por A. Sacchetti, de Italia, L eón -Portilla, S. Geno\1és y J. Con1a , de 
México) (Ver Anal es d e Antropolo gía, Vol. II, pp. 177-179, M éxico, 1965 ) est ab lece: 
Rt come,ridar a los organi smos inter11acionales especializados, tal es como la ONU, UN ES CO, 
OEA, FAO, Instituto Indi genista Interamerica110 , etcétera, qu e en col aboración co11 los 
paí ses interesados de América 

1.º Complete11 su s programa s de inte gració11 >' acultur ación socio-econón1ica del 
indígena americano con sistemática s inv estigacion es de ca1n1Jo en Antr opol og ía física, 

fisiológica y psicológica ; 
2 .º Integren el personal de sus Ce11tros expcrin1e11tales, en diferent es lu ga res tlel 

Continente An1ericano, con técnico s )' clirigente s especializado s en A11tropología física; 
3.º Difundan los conocimiento s bioló gicos ge11crales y p sicológicos relacion ados con 

el hombre americano, n1ediant c publicacio11es y centros de estudio; 
~-º Coordinen una adecuada concentración de todos los datos biológico s reco gid os 

en las investigaciones de campo, con métodos estadísticos div erso s ; 
5.c, Dediquen esfuerzos a la cr eación de laboratorios bio-antropológicos centrali ­

zados en los campos de Ia investigación biológica constitucional y psicológica. 
''Esperamos que - como bien se expresa la Redacción de A rz.ales de A ritropolo gía )' 

también repite la prestigiosa Revista Geográfica L'U1iiverso (de Italia) - e11 vista de su 
trascendencia, dicha Recomendación, una vez dada a conocer a los gobiernos de los países 
americanos y a los distintos organismos internacionales especializados, sea acogid a con 
interéii y puesta en práctica dentro de las posibilidades de cada caso.'' 
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Las cuestiones que planteo, en relación con el poblamiento del conti­
nente <:lmericano, surgen directamente de la investigación que por más de 
quince ~1fios he realizado sobre los pueblos andinos, habiendo fundado y di­
rigido el Instituto de Investigaciones Den1ogenéticas de la Universidad Na­
cional de Córdoba (R. Argentina). Sin embargo es de notar, en primer 
lugar, que entiendo referirme fundamentalmente a los problemas metodo­
lógicos y programáticos que surgen de la investigación misma, porque creo 
que lo más importante es encontrar el camino que conduce al descubri­
miento , más qt1e el dato analítico o descriptivo. En segundo lugar el XXXVlº 
Congreso Internacional de Americanistas justamente plantea el problema 
general entre st1s inquietudes fundamentales. La así dicha Antropología 
Física se ocupa del poblamiento del continente americano y de los orígenes 
raciales de sus pobl('.1ciones indígenas, pero el momento histórico en q t1e 
se enct1entra la investigación reqt1iere una revisión metodológica, una me­
ditación sobre los caminos a. seguir y ensayar. Es por una razón de actua­
lidad y de tirgencia, entonces, que deseo pt1ntualizar esta con1unicación 
dejando a trabajos más especializados la descripción analítica. 

Sé perfect:1mente, y sería facil objetarlo, que en América hay grtipos 
indígenas en la última fase de extinción y que es urgente también recoger 
todos los datos posibles en la especialidc1d. Mi Instituto se ha encontrado, 
por ejemplo, frente a los últimos representantes de los Uro, a orillas del 
Desaguadero (al sur del Lago Titicaca) y conozco perfectamente la an­
gustic:1 de la investigación frente a pocos individuas que desaparecen! Sin 
en1bargo empieza el último tercio de este siglo y problemas fundamentales 
qued an aún sin planteamiento serio, no obstante los esft1erzos de los zin­
tropólogos de todo el mundo. Nt1nca como en este momento es necescJ.rio 
para el desarrollo de las ciencias c1 lc1s cuales dedica1nos nuestras n1ejores 
energíc1s personales 1nirarnos en la cara y estt1diar de acuerdo t1na via a 
segu ir, reconociendo 1nodesté1mente que ::1 lo mejor hemos perdido dema­
siado tiempo 1nidiendo crc1neos o fémure s y discutiendo sobre mínin1as 
diferenc ias de valores medios sin saber é1 qt1é se debían. Y tan1poco es 
st1ficiente es necesario st1brayarlo el punto de vista estadístico. 

En 1ni condicjón de especialistél en esta disciplina metodológica pt1edo 
confesar que 1nt1y poco significa calcular con las medias de cada medida 
antropo111étrica por ejemplo -- los e,·rores /Jr·obables de las n1ismas o 
de las diferencia s entre series de poblaciones diversas. No describin1os con 
eso la s razones o causas ele la discri111inación estadística y aden1ás es de 
agregar que es superfluo ha sta el cálct1lo de los errores, como ha puesto en 
claro Ia escuela ro1nana de estadística . ( C. Gini, 1945 y 1961), y como yo 
n1ismo he recordado en una reciente con1unicación a la Société des Amé­
ricani stes de Paris ( :I 964) . Esta inutilidad se deducce del haber demonstra­
do matemáticamente que frente a t1na diferencia entre dos series de medi­
das ,1ntropométricas, por ejemplo, es más probable que la diferencia misma 
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tenga . significado estadístico ( o .s·ignif ic·ativililtd, co1no también se dice) en 
e1 sentido puesto en evidencia que en sentido opuesto. Eso quiere decir 
que la diferencia inversa es menos probable, aunque nos referamos a mues­
t,·aJ' de población ( o de univers·o,s·) y, siendo és tas muestras~ parciales', po­
drít:ln seguirse , como n1uchos é:lt1tores ,1consejan , elaboraciones tendientes 
al an{tlisis de la sig,1.if ic·atividad ( según Student , R. A. Fisher, K. Pearson 
y otr os ) o al ariálisis discriminante ( según K. Pearson, A. Bhattacharrya, 
C. R. Rao , L. S. Penrose, P. C. M,1halanobis y otros) . 

M ás en general se puede observar que , s·i tzos·otr·o,s· c·o11,c;icle1·c1mo.s· do:,,· 
11·1uestras y para cada una determinamos' una cie,·tct constante estadística 
(medi a, p. e.), la probabilidatf que dichas c·ons·tantes difie,·an, en las po­
blacione.s ,·e.s·pectivas de leis cuales· derivarz las mue,s·tra,s·, en el mi .sino s·en­
tido erz que se diferencian en las mi,es·tra.'i, es· .s·iempre mayo,· ele lct p,·oba­
bilida,i qi,e e/las difieran e11 s·enticlo opuesto. Se tratará entonces de esta­
blecer el valor p1·obable de esa diferencia y no proponerse alternativas de 
signific atividad que por ortra parte, en las condiciones examinadas, son de 
desco nt ar, sobre todo cuando muchas muestras nos han confirmado el 
n1ismo resultado. 

F rente a este planteamiento metodológico general he considerado, 
desde hace muchos aiíos, que es fundamental, en la discriminación esta­
dística de muestras de población, un método que recurra ai cálculo del 
aretz (le tran.svariación entre dos curvas de distribución normal de caracte­
res antropométricos, pudiéndose de esta manera establecer una /J1·obabi­
lidad ele adherencia tipológica entre grupos o muestras de datos estadísti­
cos (] ) . 

1 . La variabilidad del Ameríndio ha llamado la atención durante to­
do el siglo pasado y los dos terc.ios del actual, considerando l1asta los auto-
1·es qu e han creido en la unidad somática de los indígenas dei Nuevo Mun­
do. E sto quiere decir que ha habido interpretaciones diversas u opuest,1s 
de la misn1a realidad, siempre que los autores se han basado en uno u 
otros caracteres de discriminación. 

Sobre este asunto hay una bibliografía notable, pudiendose recurrir 
a la exposición histórico-crítica que publicaron Stewart y Newman en 1951 
y J. Con1as en 1961 . En síntesis se seiíalan dos orientaciones opuestas: la 
que defiende la homogeneidad sistemática y racial del así dicho A merican 
H (Jn1of } i fJe, según la posición de A. Hrdlick,t ( 1912), y la que considera 
los in.dígenas bastante variables como para justificar una clasificación po­
liraciali sta según la mayoría de los autores, desde J. I. Molina ( 1776) y 
A. de Humboldt ( 1811 ) hasta E. von Eickstedt ( 1934) y J. Imbelloni 
(]937). 

1) Para mayores detalles ver Ias publicaciones dei autor (Bibliogr.) . 
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Sin embargo esta variabilidc:1d de tipos somáticos que llamaremos de­
mogenética nos deja constatar una circunstancia que también J. Coma s 
( 1961) ha subrayado debidamente: las· supuestas razas indígenas· de A rrié­
ric·a 110 c·o1·1·es1Jonden a las dive,·sas co,·rientes de inmigración admitidas 
po1· los autores. Los orígenes del poblamiento americano, desde el punto 
de vista taxonómico, no nos ayudan en la tarea de la clasificación y enton­
ces es de adn1itir a /Jrio,·i que han ocurrido cambios o n1utaciones genéticas 
cc1paces de modificar los caracteres físicos de las poblaciones actual es del 
Nuevo Mundo. Pero frente a esta posición surge evidentemente 1a nece­
sidad de investigar sobre las condiciones y los lugares en los ct1ales se 
han producido dichas modificacion es. J. Imbelloni, aún siendo tino de 
los n1ás decididos defensores del poli-racialismo, adn1ite sólo la bú squeda 
de sector es en donde se han producido los efectos del mestizaje o de la 
mezcla racial. No pien sa dar importancia taxonómica a los fenó1nenos de 
n1odificación de los ca1·acte1·es debidos éll ambiente. Mas no se explic a 
como es posible indagai· sobre factores dificilmente demostrables , en ca­
sos aislados , cu ando el fenómeno general es que las modificaciones han 
ocurrido , en el tiempo y en el espacio , y entonces las ,·azas qz1e .s·e de.s·­
c,·i be,i actualmente no sólo no cor,·espon.den en el número a las· corrierztes 
{le i11mig1·acióri o,·iginarias .sino qz~e rzo son las ,nismas en sentido f enotÍ/Jic·o 
)J desc·,·iptivo . 

No voy a profundizar en este lugar la importancia de cada uno de los 
fac tore s ambiental es qu e esti1nularían la modificación o aclimat é1ción de 
los tipos raciale s. Son muchos por otra parte y han sido sintetizados por otros 
autores, entre los cuales M. T. Newman, J. B. Birdsell , J. Coma s, ·o . F. 
Rob erts, D. F erembach , E. Schr eider , refiriendose todos a probl emas ge­
nerc1les en un pla110 n1undial , co1no bú squ eda de agente s causal es de n10-
dif icacion es raci ales y él veces ele verd aderas regias, como las de Bergmann 
y Allen. 

L a 1ección qu e se deduc e de todo este ingente n1aterial de in\ '~stigc:1-
ción y de trabajo técnico , êll 1nisn10 tiempo , es que esos factor es an1bient a­
les subsisten , pLteden guiar la cvo]t1ción y forn1ación de las raz as hL1m,tnas, 
ma s no se 1Juede clecir er1, qi,e cli1·ecc:ió11 exactament e ocurr en los c::1n1bios 
(T. Dob zhansky, J 960 ) . 

Se tr ata, emp ero, de un planteamiento qt1e mt1cl1as veces ha ad qL1i­
riclo la ,1pariencic1 d(' ltn a situación de eqL1ilibrio fr ente a fue1·zas ~1ntagó-

. 
nicas : 

é1) debid as a facto1es é11nbient ales 
o mt1tación del den1otipo; 

• 

s1 es que dete1·minan vari ,1bilidad 

b ) debidas a fétctor es genéticos heredit arios si es qu e detern1inar1 la 
estabilizac ión de los caracteres descriptivos externos del den10-

• • tipo m1sn10. 
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E11 mi e:,cuela esta 1n,111era de1nasié1do simple de inte1·preta1· el ferio­
tipo racial l1un1ano, es decir ,el de111oti/JO en sus caractere s físico s desc ripti­
vos, frente a lt)S factores antagónicos de cons ervc1ción y de 111odificació n, 
se h,1 considerado siempre un preconcepto de 1,l investigación conducid zt 
con criterios decíuctivos·, mient1·as es necesario volver ai estt1dio ir1cl1!(:tivo 
del comportamiento fenoménico 1·eal para recién integre,,· los result c1dos en 
t1n siste111a n1eto(iológico-den1ogenético (A. Sacchetti, L 94 7) . Lo mejor 
es qt1edarse en principio con los reconocimientos descriptivo s de los ciemo­
ti po s raciales así como han resultado de lc1 i11vestigación ha sta ahor ,t for -
1nalizclda por los autores citados: sólo en un mo1nento sL1cesivo es l)Osible 
pl,1nte,1r una b(1squeda de sistemas demogen éticos diferenciado s en con­
jt1ntos raci,1les ( Beer y Sacchetti, 19 5 2) . 

Veremos en el último punto a que consecue .ncia se llega en el esta­
do ,tctual de la investigación, mientras es interesante exan1inar el signifi­
cado de l,1 descripción efectiva de los caracteres y comportan1i ento s fisio­
lógicos individuales y ver como se vislumbra un perfíl siste1nático de 1o 
grupos examinados, teniendo en cuenta lo que dijo justa1nente J. Coinas , 
que el problema del origen dei hombre en Améric,1 es ''una incógnit a que 
debe ser despejada aún e11 el último tercio del sigla XX'' ( 1961 ) . 

2. Examinemos en prirrter lugar lo que puede deducirse del estud io 
de los factores así dichos genéticos cor1·espondientes ,1 los grupos hcmato ­
lógicos en las distintas raza~~ o grupos étnicos. 

La realidad es que los datas se consiguen sólo con referencia a ,1,11,es·tras 
de poblaciónes vivientes que muy 1·aramente son de considerarse ,·c,zas· pu­
ras en sentido taxonómico. No olvidemos que, como decía G. Sergi, en 
la realidad actual las razas puras no existen y a lo mejor no han ex istido 
nunca, porque, como he afirm .ado con S. Beer ( 19 52) , probablem ente se 
trata de entidades sistemáticas sólo teóricas, cuyo estudio es fund a111ental 
en un sentido relativístico, pero no descriptivo empírico, como si se tratara 
de comparar la situació11 de la física relativística moderna frente ,1 la física 
clásica. Son niveles de realid éld diferentes que no podemos estudi,1r n1ás 
detalladamente en esta comunicc1ción. Nos quedamos por lo tanto co11 sim­
ples datas estadísticos de frecuencias de grupos sanguíneos o supuestos fac­
to1·es genéticos que les corresponden y debemos llegar a una interpretación 
con finalidad sistemática y referencia al conjunto de las razas american as . 

Se h,1bía esperado en este sentido que esos datas pudieran deci r algo 
frente ai problen1a de los orígenes de las mismas razas, pero siempre compa­
rando frecuencias empíricas. 

A. E. Mourant ( 1959), por ejemplo, siendo uno de los n1ás e111inentes 
estudiosos de las diferencias encontradas en la distribución de los grupos 
hematológicos, se detuvo en la comparación de los Polinesios con los Indí­
genas Americanos. No solamente llamó la atención sobre Ia similitltd de 
resultados sino que adoptó la hipótesis de Heyerdhal sobre la emigr~1ción 
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('.1ntigu,1 desde la costa americana ( basándose en la similitud de frecuencias 
de los grupos del sisten1a Rh) . Pero cuando llegó ,l la descripción de los 
grtJ.pos ABO dijo que la situación en este sentido es más complicad,l: 

··De.ben1os darnos cuenta escribió de la presencia entre los Po-
linesios de una frecuencia n1uy alta del gene A, más o menos alrededor dei 
40 % , más alta que en cualquier población no polinesia del are a del Pacífico. 
AI misn10 tiempo los Polinesios, a(1n diferenciandose de sus vecinos del 
oeste, registran una falta casi completa de B . Casi siempre en las poblacio­
nes indígenas sud-americanas no hay B, más presentan casi exclusivamente 
el grt]po O y por eso no es improbable que sólo el grupo O existía en Sud­
Am érica antes de las invasiones históricas e11ropeas. '' 

Lo mis1110 no acontece en Nord-América con los grupos indígen,1s 
Bloo d y Blélckfoot , en donde hay una cierta frec11encia dei factor A, más o 
m.e11os é1 nível de los Polinesios . Esta es la rc1zón que llevél a la conclusión 
de A. E. Mourant. Sin embargo hoy en dia muchos datos etnológicos y 
an trop ológicos nos dejan frente a dificultades insolubles (J. Imbelloni, l 956). 

Me pregunto entonces si es posible seguir con simples descripciones 
de J1ecl1enci,1s en1píricas sin llegar ,1 un,1 interpretación genéticc1 evolutiva 
del fenómeno g1·u7Jo .sang11ineo en la Antropología ele los conjuntos hun1a­
no s viviente s . lCuando y como han aparecido en cada á1nbito ecológico? 
;_, Cucindo ':/ con10 se han diferencié1do en los grupos hL1m,1nos de diversos 
contin entes? lHay Ltn can1ino a seguir para respo11der a estas preg11ntas antes 
de ciar i1nporta11cié.1 siste1nática a lc1s diferencias empíricas encontradas en 
los grupos J1t1manos? 

Se l1,1n descubierto muchos sistemas l1e1natológicos de é1gr11pación de 
los individua s que componen Célda población. Sin embargo cada vez se ha 
c:01nplicado 111ás el problemél compc1rativo y menos aún se ha podido llegclr 
ct L1n21 diferenciación sistemática. Es por eso q LI e justamente se p11ede de­
ci r qt.1.1~ al pri111er entusiasmo ha seguido "ttn pe1~plejo atl1rdimiento'' ( seg(1n 
Boyd, l 955). Lo mismo ha acontecido con el análisis con1parativo de las 
r'-1zas a111.erici:1nas que J. Comas ( 1961 y 1965) l1a reé1lizado bclsándose cn 
el facto r ·oiego ( v. también A. Sacchetti, 1965) . 

Yo creo , sin embargo , qL1e haya una solución frente a l,1 incertidumbre 
que domin 21 en este 1nomento de la investigación. Es demasiado intere sante 
el fundamento genético-factorial que se ha encontrado tratándose de grupos 
sé1ngtrínc<.1s y no sería conveniente é1bandonar en abso]t1to eJ can1ino de la 
inve,stigc1ción. Pero prob c1blemente el clcfecto está en 11élber intentado , l1astcl 
ahor z1, interJ)retaciones pélrci21Jes de factores ele111entales Liesde el punto de 
vista genético: ]a entidacl ,-aza es 1nucl10 n1ás co1npleja y 1·elativisticamente 
está ,lf trcrc1 de la rea]iclad individt1al, prob,1blen1ente Ia st1pera ( usando 11n 
térn1ino filosófico se diría inmanente) y no es posible qt1edarse al nivel de 
la i11dividualidad génica o crornosómica. _Buscamos , en otras pal,1bras, una 
cnt iJa d relativística juzgando sobre extracciones ;:1isladamente considera-
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d,1s y pretende111os 1·econstruir la estrL1ctL1rc1 del jt1ego biológico cn su con­
jL1nto. Es o es 111L1y i111probable que se consig a . Deberí,1mo s entonc es bt1scar 
de de sctrbrir como se ma11ifiesta la mt1té1ción y selección cromo sómica, es­
tudi ando el comportc1miento demoge .nético de cada factor l1eredit ctrio o de 
cada grLlpo s,1nguíneo, en pri1ner lug ,1r su eL)·tc1biliclctd cle1nogenétic·c1. Yc1 se 
.l1a pt!esto en evide11cia que ésta es muy cé1racterística de cad é:1 grLtpo l1ema­
tológ ico en los clistintos conjuntos r,1ciales. El factor Diego, p. e. , se lia 
clich.o, prese nt~1 t1na enorme variabilidad en !os grt1pos indígen as de Améric é-1. 

;,, Y no es de sospechar, entonces, qt1e la n1t1tación esté en t1né1 fctse 
deter1nin,1nte , productiva? 

i\,1is i11vestigaciones sobre las poblaciones inclígen,1s de los Andes ( 1953 
y ] 960 ) hé1n pue sto en evidencia, tratando de los grupos del sisterna Rl1, 
/Je1··file.r !ie111c1tolc5gic·os Rhesus muy característico s en distinto s conjL1ntos dc­
_mogenéticos, po1~ ejemplo en el conjunto móngolo oceânico a1neric~1-
no; pero n1ás in1portante aún ha sido esta conclu sión: 

··I da ti concreti dimostrano che la vari é1bilitá di agglutin é1zione anti-Rh'' 
e circa 2,46 volte quella di agglutinazione anti-Rl1' nel sistema 1nóngolo­
oceánico-americano. '' 

Esto quiere decir que la aglt1tinación anti-Rh'' está en formación en un 
n1on1ento de caracterización y qt1e más antigt1a y estable es la anti-Rl1'. 
Es unc1 interpretación prudente que sin embargo debe siempre preceder la 
c1ue se refiere él la caracterización especial de ttn grupo racial detern1inado. 

En los Andes hay ,1usencia casi c1bsolL1ta del grt1po A y de1 B (menos 
en los mestizos) : casi tocios los individt1os se clc1sifican en el sistema con10 
perteneciente s al grupo O. Es de preguntarse entonces si el B de los Asiáti­
cos ba aparecido posteriormente . a la emigración de las corrientes admitidas 
po1· el estrecho de Bering. l,Pero tiene relación todo esto con la posición 
raci al de Céldél grupo? l,Ü más bién no co1nplica inutilmente n11estras con si­
derac iones den1ogenéticas? EI jt1icio sobre los orígenes racial es es mt1cho 
n1ás complejo y ajeno al comportamiento de un factor aislado debido a 1nu­
t,1ción in c1c·to. Por lo n1enos debo confesar que n1i investigación sobre pue­
blos and inos no me ha condt1cido a rest1Jtados satisfactorios desde este 
punto de vist,1. Es de tener entonce s mucho cuidado cuando se juzgan afi­
nida.des raciales o de conjuntos den1ogenéticos con el método den1asiado 
cómodo de la clasificación de los grt1pos sangt1íneos o de sus factores génico s. 

3. Sobre pobl,1ciones ,1ndinas he tratado de juntar , con la ayuda de mis 
colaborc1dores , todos los da tos posibles para llegar a una verdadera A u.tolo· 
gia: un estudio orgánico del élcrecin1iento individt1al de los caracteres físicos, 
desde el né1cimiento hastél lé1 edad adulta. Yo no puedo describir , en estas 
páginas , 1os resultados analíticos que no tendrían cabida y supe.ré1rían las 
finalidades perseguidas. Pero son interesante .s algunas consideraciones ge-

nerales. 
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Hay diferencias entre Véllores 111edios de medidas antropométricas de 
diversas muestras de población en todo el altiplano andino y en las otras 
zonas del ,llta n1ontafía o del bc:1jo, examinadas por léis misiones de 1ni insti­
tuto. Entre los adultos éste es t1n hecho confirmado por muchos autore s, 
pero seguramente no es de generalizarse co1110 si pudiera permitirnos unz1 
descripción de los demotipos raci,iles, así como se enctientr,ln estáticamente 
diferenciados: basta pensar que las mismas diferencias observadas entre los 
adultos no se confirman en todélS las edades de l::1 vid,l. pL1es n1uy car acte­
rizadas son todas las curvas de crecimiento individtlcll ( qtte nosotros llam~l­
n1os auxológicas) . Es de pregt1ntc1rse entonces si l,1s diferencias adulta s se 
ban detern1inado durante el crecimiento, desde la pri111eira inft:lncia, o más 
bien existían en el recién n,1cido. Sin ernbargo no es facil contestar y tan1-
poco en todos los casos acontece la misma cosé1. H,1y diferencia s entre 
1·ecién nacidc,s, así como hay diferencit:1S através de toclas l,1s ed::1des de la 
vida, pc1·0 no so11 siemp1·e las n1isn1as y por lo tanto prefiero, en general, 
establecer co1nparaciones de c,1racteres ::1ntropométricos, en cuanto dispon­
ga de datas, sirviéndome de curvas auxológicé1s bien elaboraclas y perecu ,1-
das. Cuando por otra parte no se dispone de datos no se puede llegc1r a 
conclusiones satisfacto1·ias, más aún si es que tende111os a dar jt1icios de 
diferenciaciones raciales. Los resultados hasta ahor,1 conseguidos nos han 
puesto frente a diferencias ason1brosas en el comportamiento de los car,tcte­
res, las que nunc,1 se habrían podido prever sobre la base de ,·egla.'l o de 
supL1estas influenciélS ambientales. 

Lo que afirmo podría dejar reservas en quien no tenga experiencia en 
este âmbito de la investigación antropológica. Se h::1n hecho muchas ge11er,1-
lizaciones , a veces, considerando simples 1nedias de medida s adt1ltas y es 
urgente Jlamar la atención del Congreso y de los colegas sobre la in1po1·tctn­
cia clel problen1a. Corremos el peligro de 1·econocer las faltas del método y 
n1afíana volver a 1·econsiderar nt1estros valores medias adultos. 

Un ejemplo: recientemente se han hecho revisiones de datas y cono­
cimientos sobre los así dichos Pig111eo.s de An1érica en comparc1ció11 con los 
indígenas de las mis1nas regiones. Lo han hecho J. Con1,1s, A. Vi\ 'ante y 
yo he tenido la oportunidad de volvei· también sobre el as unto ( 1960) . La 
ver(iad es qt1e quedan 111uchas incertidumbres sobre el conc epto 1nisn10 de 
Pig,neo en América , co1no también 1·econoce el colega J. Con1as. Pero se 
trat::1 de jtticios que hasta ahora se han formulado co111pa1·ando data s antro­
pométricos de adultos. El proble111a es el mi sn10 qt1e he111os sefialado tra­
t21ndo ele poblaciones andinas. Las diferencias son 111ayores aC1n, esp ecial-
111ente si se comparan va.lores n1edios de e.stati,r·c, en la edad aclt1lta. LPe1·0 
es posible no recur1·ir a ct1rvas auxológicas para llegar ~1 Ltna conclt1sión 
científica? Pigmeo no puede significar solamente individt10 perteneciente a 
tina raza de estatu1~a baja. ;JY saben1os nosotros lo que. c1contec e dt1rc111te el 
acrecimiento individual JJost-natal? LÜ dL1rante el acrecimiento pre-n,1tal? Lct 


